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	Primera Parte

El Antiguo Pirata

	 


Capítulo I
El Viejo Lobo de Mar

	Habiéndome rogado el caballero Trelawney, el doctor Livesey, y otros amigos, que escribiese la historia del Tesoro del Pirata con todos sus pormenores, desde el principio hasta el fin, aunque omitiendo los datos respecto a. su situación porque aun contiene, parte de las riquezas en ella sepultadas, tomo la pluma en el año de gracia de 17… y vuelvo a la época en que mi padre era dueño de la posada del «Almirante Benbow», donde se alojó cierto día un antiguo marinero que me llamó la atención por la extensa cicatriz que presentaba en una mejilla, consecuencia de un terrible sablazo.

	Me acuerdo de aquel hombre como si lo estuviese viendo: llegó con torpe paso a la puerta del mesón, seguido de un mozo que tiraba de, una especie de angarillas con un cofre de marinero; era alto, de formas pesadas y tez curtida; vestía un casacón azul , con algunas manchas; su coleta, pendiente sobre los hombros, se movía de un lado a otro; tenía las manos muy toscas, casi negras, con las uñas rotas; y la cicatriz de la mejilla era de un color blanquizco lívido. Tengo presente que volvió la vista en dirección al mar, entonando una canción de marinero y llamó después a nuestra puerta con un palo que llevaba en la mano.

	Al presentarse mi padre, pidió con voz bronca un vaso de ron; cuando se lo sirvieron, comenzó a beber a sorbitos, como hombre que quiere apreciar la calidad del líquido; después miró en torno suyo, y fijó sobre todo su atención en las rocas y en la muestra de la posada.

	— Este es un sitio agradable, — dijo al fin, — y vuestro establecimiento está bien situado ¿Viene mucha gente?

	Mi padre contestó con una negativa, doliéndose del poco negocio que hacía.

	— Pues bien, — replicó, — este es el sitio que más me conviene a mí.

	Y volviéndose hacia el que llevaba el cofre le dijo.

	— Llegaos hasta aquí y descargad.

	Después prosiguió, dirigiéndose a mi padre.

	— Soy hombre de pocas necesidades; me basta que haya aquí tocino, huevos y ron; y poder observar los barcos que pasan, o salen de estas aguas No es necesario que me llaméis capitán, — añadió echando tres o cuatro monedas de oro sobre la mesa. — Cuando mi gasto ascienda a esta suma, avisadme.

	El talante de aquel hombre era en realidad el de un jefe.

	Y ciertamente, por más que sus ropas fuesen muy ordinarias y su modo de hablar brusco, no parecía haber sido un simple marinero, sino un contramaestre o cabo de mar, acostumbrado a ser obedecido y castigar a quien fuere. El hombre que le acompañábamos dijo que la diligencia le había dejado la mañana antes delante del mesón del «Real George»; que se había informado de las posadas de la costa, y que al oír el nombre de la nuestra, muy solitaria, según le dijeron, la eligió para su residencia. Esto fue cuanto pudimos averiguar acerca del extraño huésped.

	Parecía ser un hombre de muy pocas palabras; todo el día le velamos vagar por la bahía o entre las rocas, provisto de un gran anteojo, y durante la noche, se sentaba en un rincón de la sala junto al fuego, donde bebía ron muy fuerte mezclado con agua. Por lo regular, no contestaba nunca cuando se le dirigía la palabra; esto parecía molestarle, y por lo tanto, todos los de la casa se acostumbraron a dejarle en paz.

	Invariablemente, al regresar de sus solitarias expediciones, preguntaba cada día si había pasado alguien que pareciera ser marinero; al principio creímos que deseaba la compañía de los de su oficio, pero después nos convencimos de que, por el contrario, trataba de evitarla. Cuando algún marinero se detenía en la posada, como hacían a veces los que se dirigían a Bristol por la carretera de la costa, nuestro huésped le examinaba a través de las cortinas de la puerta antes de entrar en la sala, y permanecía silencioso como un muerto. Por fin, un día, dejó ya de ser para mí un secreto semejante proceder, pues hallándonos solos, me prometió que me daría cinco chelines todos los meses si quería vigilar la llegada de un marinero a quien faltaba una pierna, y avisarle apenas se presentara.

	Muy a menudo, al exigir el pago de lo ofrecido, se hacía el remolón, y me miraba con expresión de asombro, como si no se acordase; pero al fin cumplía su promesa, repitiéndome sus órdenes respecto al marinero cojo.

	Difícilmente podría dar idea de la perturbación que el tal personaje producía en mis sueños; en las noches de tempestad, cuando el viento hacia retemblar la casa y se oía el rumor del mar entre las rocas, me parecía verle bajo mil formas distintas y otras tantas expresiones diabólicas. Unas veces se me figuraba que tenía la pierna cortada por la rodilla; otras, que le faltaba desde la cadera, o que había nacido con una sola, y que por lo tanto era una especie de ser monstruoso. Algunas noches me imaginaba verle correr y saltar en mi persecución entre las rocas y las calas, y esta era para mí la pesadilla más angustiosa, tanto, que, por librarme de ella, habría renunciado a la gratificación mensual que de nuestro huésped recibía.

	Pero aunque me aterrase tanto la idea sobre el marinero cojo, en cambio temía menos al capitán que los demás. Algunas noches bebía más de lo que su cabeza podía resistir y entonces, permanecía sentado horas enteras, entonando sus escandalosas canciones de marinero sin hacer caso de nadie; pero otras veces quería brindar con todos los demás para que hiciesen coro o escucharan sus historias. Con frecuencia atronaba la casa a fuerza de gritos y maldiciones, tanto que los que estaban en ella se reunían para defenderse, temerosos de que les atacara. Cuando contaba sus historias se enfurecía si se le dirigía la menor pregunta, o se dejaba de escucharle con atención, y no dejaba salir a nadie de la posada hasta que le rendía el sueño de la embriaguez. Por lo demás, sus historias eran horribles; no se trataba en ellas más que de ejecuciones, de asesinatos, de tempestades en el mar y de verdaderas salvajadas en las costas de España. Según su propia confesión, debía haber vivido entre la gente más perversa del mundo; y el lenguaje que el capitán usaba hacia estremecer a sus sencillos oyentes.

	Mi padre decía siempre que aquel hombre le arruinaría, pues poco a poco iba perdiendo sus parroquianos, que no querían que nadie les tiranizara. Sin embargo, para algunos no dejaba de ser agradable el lenguaje del capitán, pues velan en éste un excitante para la tranquila vida del campesino; y hasta varios jóvenes admiraban a nuestro brusco huésped, a quién dieron el nombre de “el lobo marino”, asegurando que hombres como aquél hacían temible a Inglaterra en el mar.

	La verdad es que el capitán no se arruinaba, como mi padre había dicho, pues lejos de marcharse permaneció en nuestra posada semanas y hasta meses, aunque se le había acabado el dinero. Mi padre no tenía valor para exigirle el pago del hospedaje, pues si alguna vez lo hizo el capitán se echó a renegar, acabando por hacerle salir violentamente de su habitación. Varias veces vi a mi padre retorcerse las manos después de semejante escena, y estoy seguro de que los perjuicios y terrores que sufrió aceleraron el fin de su vida.

	Mientras aquel molesto huésped permaneció en nuestra compañía jamás le vi cambiar de traje; pero recuerdo, que, teniendo ya su casacón en muy mal estado, se ocupó asiduamente en remendarlo. Nunca le vi escribir carta alguna, ni recibía correspondencia; únicamente hablaba con los vecinos, y eso nada más que cuando estaba borracho. Ninguno de nosotros había visto abierto su cofre ni una sola vez.

	En ocasión en que mi pobre padre iba perdiendo la salud rápidamente, el capitán monto en cólera cierto día. El doctor Livesey, se presentó una tarde para visitar al enfermo, y después de tomar un refrigerio que mi madre le ofreció entró en la sala con objeto de fumar su pipa hasta que le trajeron el caballo de una granja donde lo había dejado, pues nosotros no teníamos cuadra. Le seguí, y me llamó mucho la atención el contraste que ofrecía su persona, con su peluca empolvada, sus ojos negros y brillantes sus linos modales y su esmerado traje, comparado con el sucio y mugriento pirata que desgraciadamente tentamos por huésped. Sentado a la mesa, siempre con su botella de ron al lado, entonó de improviso su canción eterna:

	¡Quince hombres se bailan ya
Sobre el Cofre del Difunto;
Pero faltan los demás
Para zanjar el asunto!

	En un principio supuse que el cofre de que hablaba era el mismo que el viejo lobo de mar tenía en su cuarto, y esta idea se mezcló en mis sueños con la imagen del hombre cojo; pero ya no hadamos caso de los cantares del capitán, que nada tenían de nuevo.

	El doctor Livesey, según observó, frunció el ceño al oír por primera vez el canto del pirata, como si le desagradase; pero éste descargó un puñetazo en la mesa, según tenía por costumbre cuando quería imponer silencio, y todas las voces se enmudecieron, excepto la del doctor, que continuó hablando. El capitán le miró fijamente, y dando otro golpe en la mesa, pronunció un horrible juramento gritando:

	— ¡Silencio a cubierta!

	— ¿Me lo decís a mí? — le preguntó el doctor.

	El pirata le contestó afirmativamente.

	— Pues yo no os diré sino una cosa, y es que si seguís bebiendo ron de esta manera, el mundo se verá libre muy pronto de un tunante.

	El furor del capitán al oír estas palabras fue terrible; se puso de pie, y abriendo un cuchillo de marinero lo blandió, amenazando clavarle en el cuerpo del doctor. Este último no se movió siquiera, y hablando siempre por encima del hombro con la mayor serenidad, de modo que todos pudieran oírle, replicó:

	— Si no guardáis ese cuchillo ahora, os prometo que seréis ahorcado apenas se reúna el tribunal para dictar sentencia.

	Después se cruzaron amenazadoras miradas por una y otra parte; pero el capitán guardó su arma y se sentó de nuevo murmurando.

	— Y ahora, — continuó el doctor, — enterado de que hay semejante hombre en mi distrito, sabed que os vigilaré día y noche. No soy solamente doctor, sino también magistrado, y a la menor queja que reciba contra vos, adoptaré enérgicas medidas para que os expulsen de aquí. Tenedlo muy en cuenta.

	Poco después llegó el caballo del doctor, y éste partió. El capitán sé mostró tranquilo aquella noche; y durante muchas de las siguientes.

	 


Capítulo II
El Perro Negro aparece y desaparece.

	Algún tiempo después de lo anteriormente referido ocurrió el primero de los misteriosos acontecimientos que nos libraron al fin del capitán, aunque no de sus asuntos, según se verá. Comenzaba el invierno, muy riguroso, con terribles Y continuas heladas, y desde un principio fue de ver que mi pobre padre no llegaría probablemente a la primavera. Se debilitaba más y más de cada día y mi madre y yo debimos cuidarnos de la posada; de modo que estábamos muy ocupados y apenas teníamos tiempo para atender a nuestro desagradable huésped.

	Una mañana de enero, sumamente fría a causa de la fuerte helada de la noche anterior; el capitán se había levantado mucho más temprano que de costumbre, y a poco se dirigió hacia la bahía, con su anteojo bajo el brazo y el sombrero echado hacia atrás. Al dar la vuelta a la roca más grande le oí proferir una expresión de cólera, pareciéndome que pronunciaba el nombre del doctor Livesey.

	Mi madre estaba arriba cuidando de su marido, y yo me ocupaba en preparar la mesa para el almuerzo del capitán, cuando de pronto se abrió la puerta y entró un hombre a quien no había visto nunca. Estaba muy pálido; le faltaban dos dedos en la mano izquierda, y aunque iba armado de un sable no me pareció muy belicoso. Yo había vigilado siempre la llegada de algún marinero, bien tuviese una pierna o dos, y recuerdo que aquel individuo me inspiró curiosidad; no tenía del todo el aspecto de marinero, pero en mi opinión, debía ser practico en la profesión.

	Le pregunté que deseaba, y me pidió ron; pero cuando iba a salir para traérselo, se sentó a una mesa y me hizo seña para que me acercara. Me detuve con mi servilleta en la mano.

	— Acércate más, muchacho, — dijo, — y escúchame.

	Yo avancé un paso.

	— ¿Es para mi compañero Billy esa mesa que preparas? — me preguntó.

	Le contesté que solamente conocía a un huésped alojado en la casa, a quién llamaban el capitán.

	— Bueno, — replicó; — bien podría ser ese capitán mi compañero Billy; tiene una cicatriz en la mejilla, y le gusta mucho beber ron. Si ese de quien habláis lleva esa señal en la mejilla derecha, seguramente es mi compañero quien se aloja aquí.

	Dije que había salido a pasear.

	— ¿Qué dirección ha tomado? — preguntó el hombre.

	Cuando le hube señalado la roca grande, diciéndole que el capitán volvería sin duda muy pronto, y contestado a varias preguntas que me hizo, exclamó:

	— ¡Bah! Tanto valdrá beber un trago a la salud de mi compañero.

	Al pronunciar estas palabras la expresión de su rostro no era nada agradable; y no me faltaba razones para creer que no hablaba con franqueza. Nada me importaba esto; más por otra parte, no sabía qué hacer. El desconocido parecía examinar la posada, mirando siempre hacia la puerta, como el gato que espera ver un ratón; una vez salí al camino para ver si llegaba el capitán; pero el hombre me llamó al momento, y como no obedeciese en seguida, su rostro tomó una expresión amenazadora; mientras sus labios proferían una blasfemia al repetirme la orden.

	Cuando volví a entrar se tranquilizó, y con tono entre grave y burlón me dijo que era un buen muchacho, dándome un golpecito, y que yo le agradaba.

	— Tengo un hijo, — añadió, — que es vuestro vivo retrato, y también el orgullo de los de mi profesión; pero la disciplina es lo más esencial para los jóvenes, amigo mío. Si hubieseis salido en busca de vuestro huésped a pesar de mi orden, seguramente no me habríais desobedecido por segunda vez, pues acostumbro arreglar estas cosas como lo hacía mi compañero con sus subordinados, y...

	El desconocido, interrumpiéndose de pronto, exclamó, mirando hacia el camino:

	— ¡Calle! ¡Ahí viene Billy con su anteojo debajo del brazo! Ahora, amigo mío, — añadió, — volvámonos al salón; nos esconderemos detrás de la puerta, y verás que sorpresa le damos a mi compañero.

	Así diciendo, el desconocido volvió conmigo a la sala, y colocados como él quería, nadie nos podía ver desde fuera. Yo estaba inquieto y alarmado, y mi temor se acrecentó al .notar que el desconocido cogía la empuñadura de su sable para ver si la hoja de este se deslizaba sin dificultad en la vaina; pero además de esto me pareció que tenía miedo y que respiraba con dificultad.

	A poco entró el capitán, y cerrando la puerta de un porrazo sin mirar a derecha o izquierda, atravesó la habitación y fue a sentarse a la mesa que yo había preparado.

	— ¡Billy! — exclamó el extranjero, exornándose para que su voz pareciese tranquila.

	El capitán se volvió, y al vernos palideció hasta la lividez, parecía un hombre a quien se acabase de presentar un fantasma o un espíritu maligno, y no pude menos de compadecerme al notar su trastorno.

	— ¡Vamos, Billy! — Dijo el desconocido, — ya sabéis que soy vuestro antiguo compañero, y mi presencia no debe extrañaros tanto.

	— ¡El Perro Negro! — exclamó el capitán bostezando.

	— ¿Y por qué no? — exclamó el otro, más tranquilo ya. — El Perro Negro ha venido a ver a su antiguo compañero Billy a la posada del «Almirante Benbow». ¡Ah! Billy, cuantas cosas hemos visto desde que me faltan estos dedos, — añadió, levantando su mano mutilada.

	— ¡Vamos! — Exclamó el capitán, — me habéis alcanzado; aquí estoy y ya podéis hablar. ¿Qué ocurre?

	— Así me gusta, — replicó el Perro Negro, — y ya veo que nos entenderemos. Ese joven me ha servido un vaso de ron, y si no lo lleváis a mal nos sentaremos para hablar formalmente.

	Cuando volví, para servir la mesa, los dos estaban sentados ya, y noté que el desconocido se rutilaba del lado de la puerta, como para tener más a mano la retirada.

	El capitán me mandó salir ordenando que dejase la puerta abierta, pues no quería que nadie mirase por el ojo de la llave.

	Era forzoso obedecer, y fui a sentarme junto al mostrador.

	Durante largo tiempo, aunque me esforcé para oír lo que se hablaba, no pude, entender palabra alguna, pues los dos hombres departían en voz baja, pero al fin comenzaron a subir de tono, y entonces sorprendí dos o tres palabras del capitán.

	— ¡No, no, — exclamó, — es preciso que esto se concluya de una vez, suceda lo que quiera!

	Muy poco después resonaron gritos y blasfemias, y oí un gran estrépito, producido por la caída de la mesa y de una silla, que no me impidió percibir también el choque de los aceros seguido de una exclamación de dolor. Un instante después vi al desconocido salir corriendo, perseguido por el capitán; ambos llevaban los sables desenvainados, y el primero, herido en un hombro, derramaba abundante sangre. El capitán había descargado un tremendo golpe sobre el desconocido y a no haber tropezado su sable con el marco de la puerta en el momento de salir el fugitivo, seguramente, le habría partido por la mitad.

	Este fue el final de la lucha: una vez en el camino, el Perro Negro, a pesar de su herida, dio pruebas de ser muy ligero en la carrera, y en medio minuto desapareció detrás de una colina. El capitán, por su parte, se pasó la mano por los ojos varias veces, y al fin entró en casa.

	— Jim, — dijo, — dame ron.

	Al pronunciar estas palabras observé que se apoyaba con una mano en la pared.

	— ¿Estáis herido? — pregunté.

	— ¡Dame ron, — repitió; — debo salir de aquí cuanto antes; venga ron, ron!

	Corrí a buscar una botella, pero estaba tan aturdido que se me rompió el vaso; mientras iba por otro, oí un ruidoso golpe en la sala y pude ver que el capitán había caído al suelo. Al mismo tiempo, su madre, alarmada por los gritos y el rumor de la lucha, bajaba presurosa, y entre los dos levantamos la cabeza del terrible huésped. Estaba lívido, respiraba con fuerza, y tenía los ojos cerrados.

	— ¡Dios mío, — exclamó mi madre, — que compromiso para la casa! ¡Y tu pobre padre enfermo!

	Entretanto no sabíamos cómo socorrer al capitán, y creímos que su disputa con el desconocido le había ocasionado la muerte. Traté de introducir en su boca algunas gotas de ron, pero tenía los dientes cerrados, y sus quijadas estaban duras como el hierro. No fue poco alivio para nosotros ver entrar en aquel mismo instante al doctor Livesey, que iba a visitar a mi padre.

	— ¡Oh! doctor, — exclamé, — ¿qué haremos con este hombre? ¿Dónde está herido?

	— ¡Herido! — Exclamó el doctor; — si como tú o yo; la bebida es lo que le ha hecho caer; señora Hawkins, — añadió dirigiéndose a mi madre; — si es posible, no digáis a vuestro esposo nada de lo que acaba de ocurrir; en cuanto a mi aunque la vida de este hombre vale muy poco, trataré de salvarle. Jim, tráeme una jofaina.

	Cuando volví con el objeto pedido, el doctor había arremangado la manga de la camisa del capitán, dejando desnudo el brazo en el que se veían tatuadas varias inscripciones, por el procedimiento que usan los indios; y cerca del hombro, la figura de un hombre pendiente de la horca, perfectamente hecha a mi modo de ver. Una de las inscripciones decía: «Billy Bones.»

	— ¡Esto es profético! — exclamó el doctor, tocando con el dedo la figura del ahorcado. — Ahora vamos a ver el color de la sangre de este hombre. ¿Te espanta a ti esto, Jim?

	— No, señor, — contesté.

	— Pues entonces, sostén la jofaina, — me dijo.

	Y cogiendo su lanceta pinchó una vena del brazo.

	Mucha sangre salió antes de que el capitán abriera los ojos y pudiese mirar en torno suyo: el primero o quien reconoció fue al doctor, lo cual le hizo fruncir el ceño marcadamente; después su mirada se fijó en mí, tranquilizándole esto al parecer; pero de improviso trató de levantarse, gritando:

	— ¿Dónde está el Perro Negro?

	— Aquí no hay más perro negro que el que traéis encima; habéis bebido demasiado ron; acabáis de sufrir un ataque, como yo esperaba, y muy contra mi voluntad os he librado de ir al otro mundo. Ahora bien, señor Bones...

	— Este no es mi nombre, — interrumpió el capitán.

	— No importa, — replicó el doctor, — Es el de un pirata que yo conozco. Ahora, recordad lo que voy a deciros: un vaso de ron no os matará; pero si le acompañáis con otro y otro, viviréis muy poco tiempo; entendedlo bien. ¡Vamos! Haced ahora un esfuerzo y os llevaremos a la cama.

	Con no poco trabajo conseguimos subir al capitán a su habitación donde le dejamos acostado: en aquel momento parecía estar casi sin conocimiento.

	— Ahora, — dijo el doctor, — no olvidéis que tan solo el nombre de ron supone para vos la muerte.

	Con esto, el doctor fue a ver a mi padre y yo le seguí.

	— Esto no es nada, — me dijo apenas hubo cerrado la puerta; he sacado bastante sangre de su brazo para que esté tranquilo por algún tiempo, y convendrá que guarde cama ocho días, lo cual será mejor para él y para vosotros; pero si sufre otro ataque, es hombre muerto.

	 


Capítulo III
La Mancha Negra

	Al caer de la tarde me detuve ante la puerta del capitán, a quien llevaba una bebida refrescante y un medicamento; continuaba echado tal como se le dejó, y se manifestaban en él a la vez debilidad y agitación.

	— Jim, — me dijo, — aquí eres el único que vale algo, y bien sabes que siempre fui bueno para contigo. Ahora he de decirte que estoy muy débil y abandonado de todos, y por lo tanto espero que no me negarás un poco de ron para reanimarme.

	— El doctor... — comencé a decir.

	Pero me interrumpió exclamando:

	— Todos los médicos y doctores son unos estúpidos, y en cuanto al que viene aquí, ignora cómo debe tratarse a la gente de mar. He estado en localidades donde la temperatura era ardiente como la de un horno, donde veía a los marineros caer a mi alrededor, víctimas de la fiebre amarilla, y donde los terremotos eran muy frecuentes; pero esto no me impidió beber siempre ron. ¿Qué sabe el doctor de países como estos? Si ahora me falta lo que más me sostiene, soy hombre muerto, y la culpa la tendrás tú. Te digo que ese doctor es un necio, y si no bebo una gota de ron, tendré visiones. No hace mucho me parecía ver al viejo Flint en un rincón de este cuarto, y si la cosa continúa así, no veo medio de salvarme. El mismo doctor ha dicho que un vaso de ron no me baria daño, y te daré una libra esterlina si me lo traes.

	El capitán parecía cada vez más excitado, y este me inquietaba por causa de mi padre, que estaba mucho peor aquel día; por otra parte las palabras del doctor, que el capitán había recordado, me tranquilizaron; con todo el ofrecimiento de la libra esterlina me ofendía, y así es que contesté:

	— No necesito vuestro dinero, como no sea el que debéis a mi padre. Os traeré un vaso de ron y nada más.

	Cuando se lo presenté lo cogió ansiosamente y apuró su contenido de un solo trago.

	— ¡Ah! Esto me consuela mucho; y ahora amiguito mío, necesito saber una cosa, ¿Cuánto tiempo debo permanecer en esta cama, según el doctor?

	— Al menos una semana, — contesté.

	— ¡Rayos y centellas! — Gritó, — ¡una semana! Esto no es posible, porque muy pronto me vería con la mancha negra; husmearán donde me hallo, y no me dejarán vivir. No han sabido guardar lo que adquirieron, y ahora quieren apropiarse lo de otro, lo cual es indigno en un marinero. Yo soy económico; nunca derroché el dinero, ni le perdí tampoco; y otra vez burlaré a los que me persiguen, aunque no los temo.

	Mientras el capitán hablaba así, se había levantado con gran dificultad, apoyándose en mi hombro con una mano tan dura que casi me hizo gritar, y moviendo las piernas trabajosamente como si hubieran sido de plomo. Sus palabras, aunque enérgicas contrastaban tristemente con su voz débil. Después se detuvo, y sentándose en el borde de la cama murmuró:

	— Ese doctor, me ha dejado sin fuerzas, y ahora me zumban los oídos; ayúdame a echarme de nuevo.

	Pero antes de que yo pudiera ayudarle a hacer lo que decía había recobrado su posición, y permaneció silencioso.

	— Jim, — dijo un momento después, — ¿has visto hoy al hombre que vino a visitarme?

	— ¿El Perro Negro? — pregunté.

	— Precisamente. ¡Ah! Es un mal sujeto; pero peores son los que le han enviado. Ahora no puedo marcharme, y me amenazarán con la mancha negra; lo que buscan es el cofre que he traído; pero no lo ten dirán. Escúchame, Jim; toma un caballo, si es que sabes montar, ve a buscar al doctor, y dile que reúna en esta posada a cuantos jueces conozca a fin de constituir un tribunal, para detener a todos los tripulantes del viejo Flint. Yo era su primer marinero cuando navegábamos juntos, y el único que conoce su secreto, el cual me confió en Savannah, cuando parecía hallarse a punto de morir. Pero no hagas ninguna delación, a menos de que me amenacen con la mancha negra, o veas otra vez al Perro Negro, o al cojo, sobré todo a este último.

	— ¿Pero qué significa la mancha negra, capitán?

	— Es una contraseña que indica la última intimación; ya te lo explicaré mejor si llega el caso; más por lo pronto vigila bien, Jim, y compartiremos el oro.

	El capitán pronunció algunas palabras más; pero poco después de haberle yo dado la medicina, la cual tomó con la docilidad de un niño, quedó como aletargado, y entonces me separé de él.

	Ignoro lo que hubiera hecho si el capitán hubiese mejorado; probablemente habría repetido al doctor todas las palabras del enfermo, porque temía que éste se arrepintiera de sus confidencias y atentase contra mi vida.

	Mi pobre padre murió casi repentinamente aquella noche, lo cual nos ocasionó suma aflicción. Nuestro natural trastorno, las visitas de los vecinos, los preparativos para el entierro, y el trabajo de la posada, me ocuparon de tal manera, que no tuve tiempo para pensar en el capitán ni en los temores que me inspiraba.

	A la mañana siguiente le vi bajar de su habitación, y almorzó según costumbre; comió algo; pero me parece que abusó de la bebida más que otras veces. La noche que precedió al entierro de mi padre se hallaba más embriagado que nunca, y era cosa horrible oírle cantal en aquella casa donde reinaba el luto y la tristeza.

	Como estaba muy débil, todos temíamos que muriera de un momento a otro; a cada hora estaba más desfallecido, y por desgracia no se podía llamar al doctor porque había ido muy lejos a visitar a un enfermo. El capitán subió a su habitación varias veces, volvió a bajar, se acercó a la puerta para ver la playa, y a menudo se apoyaba en la pared cual si necesitara sostenerse, y respiraba fatigosamente como aquel que sube por una montaña. No me decía cosa alguna respecto a sus confidencias, y esto me hizo creer que las había olvidado; pero noté que sus ademanes eran más violentos que nunca. Cuando estaba embriagado desenvainaba su sable y le colocaba en la mesa delante de sí; pero no se cuidaba ya de la gente y parecía reconcentrarse en sus propios pensamientos.
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